
4 0  CENTIMOS

e n t r e a c t o .  Dib. BERNAD .— Pam .
El.—Dicen que hay un intervalo de 15 años entre el primero y segundo acto.
Ellas.—E a ese caso tenemos tiempo suficiente para tomar algo.
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BUEn HUMOR
P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )
M : '

MADKID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números).......................... 5,20 pesetas.
Semestre (26 — ).......................... 10,40 —
Año (52 — )................. ........  20 -

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números).......................... 6,20 pesetas
Semestre (26 — ).......................... 12,40 —

(52 -

- E X T R A N J E R O
U n io n  P ostal

Trimestre.^...............................................  9 pesetas.
Semestre....................................................  16 —
Año...........................................................  32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: Ma n za n e r a , Independencia, 856.
Semestre..................................................  $ 6,50
Año.........................................................  $ 12
Número suelto........................................  25 centavos.Año (52 -  ).......................... 24

Agencia en Cuba para la venta; Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 603. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponoe)

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza d€l Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142
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15.—¿Usted'gusta?

A San Antonio 
500 

1000 1000

16.—¿Que tal va ese negocio?

p o r  D I E G O  M A R S I L L A

SOMBREROS

B B A V E
6*m o n t e b a - 6 '

19.—Charada
—^Mira cómo segunda pt'ima el tercia 

prima; ni que hubiera sido del oficio.
—'Hace eso porque si no se todo.

20.—Pueblo castellano

18.—La ciencia de muchos

21.—Para líquidos

La hija.—¡Oh!  ¡S í!  E stoy segura que 
no se casa conmigo por m i dhiero. Dice 
giie se casaría amupie no tuviese un cén­
timo de~ dote.

E l padre.— rasón. N o  hay más 
que verle la cara para convencerse de que 
es w t imbécil.
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p j / í  lookilometros por hora... 
^japelo^^^ ccibello Siempre peinado!

EL FIJAPELO MARON DANDY
íué el primer fijador del cabello y sigue siendo el único 

Rechace las imitaciones

E l  marido celoso.— ¿Dónde estuviste ayer?
La mujek.— En el Parque Zoológico; pero estuve 

pensando eh ti todo el tiempo.-
£)e The Passiiig Show.—Londres.

J T A I B O I ^  ID JE  
^S A ü . T F . iS m ig i

C ' v r ^ . A  y  E . V I X A .  n z R r r a c ^ c i o h T  
3DE. P>I£.JL.
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BUEnHUMOR
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 20 de noviembre de 1927

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
ESDE que la moral huyó 

de Grecia, nosotros no 
habíamos v u e l t o  a 
verla.

—¿Dónde se habrá 
metido?— n̂os pregim- 
tábamos, intrigados..., 

cuando, de pronto, nos la hemos en­
contrado bien alojada y defendida en 
casa de unos graves señores socios de 
la “Liga contra la inmoralidad”.

¡Y hemos respirado!...
Realmente, era bochornoso el espec­

táculo que al mundo entero estába­
mos dando hombres y mujeres.

Sobre todo, las señoras. A éstas es 
a las que más debe apretar la “Liga”.

Sus trajes cortos, sus gastos largos, 
3UQ bailes ceñidos, sus ademanes 
sueltos, son altamente inmorales.

Y ¡hay que acabar con todo 
eso!

Lo difícil, no obstante, es el 
cómo...

¿Hasta dónde, por ejemplo, 
ha de llegar la falda femeni­
na?... En realidad, la “Liga” 
moralista debía señalar en las 
piernas de las damas una raya 
que fuese algo aeí como la 
línea de flotación en los gran­
des buques. Pero a la inversa.
Es decir; que el peiligro no es­
taría por debajo de la líneu 
de flotación, sino por arriba.
De no llegar a la raya, nau­
fragio seguro y posibilidad dt 
ahogarse. A j^ a r  del desalío 
go que ello significaría.

Sin estas y otras persecu­
ciones, la labor moxalista ya 
a ser muy difícil.

¿Quién marcará la dimen­
sión y amplitud de los desco­
tes?... ¿Quién dibujará en el 
papel los cortes del corpiño. 
ni los cortes de mangas que 
será preciso bosquejar para 
que la moral se salve?...

i Muy difícil!... ¡Muy difí­
cil!...

Y nada digamos de los bai­
les. La “Liga” ha querido evi­
tar los contactos con esta fór­

mula salvadora: “No deben autori­
zarse más dainzaa que las rí^ionales” 
Sin embargo, tememos no baste ta’i 
regionalista solución.

No podemos representamos la esce­
na consiguiente en el Ritz, y entre 
bailarines de ambos sexos:

—¿Me concedes est« zortzico que 
están tocando?—exclamaría el pollo- 
pera de tumo.

— Ây, no, Polito; este zortzico l3 
tengo coaaprometido con Sota y Az- 
nar. Si te es igual, bailaremos la pri­
mera sardana...

—¡Qué fresca!... La sardana 1.- bai­
las, si quieres, con Cambó...

¡Como ven ustedes, 'la escena sería 
absurda y ridicula en alto grado! 
Reuunirse en locales lujosos, contra­
tar grandes orquestas y pagar dos

Dib. SiLENO.—Madrid.

detritos de merienda para bailar la 
jota o las seguidillas manchegas, ¡mal­
dita la gracia que puede hacerles a 
los moderaos discípulos de Terpsí-r 
core!...

¡Mal está el agarrao; pero, p o r  
ahora, no parece que tienen las pa­
rejas muchos deseos de separarse.

La tendencia sana y religiosa de la 
“Liga” quedaría satisfecha con el bai­
le de <So7i Vito (el baile más santo 
de todos); y a eso se llegará, segu­
ramente, por la influencia del “jazz- 
band” sobre los nervios mejor equili­
brados.

A nosotros habrán de parecemos de 
perlas cuantos esfuerzos se realicen 
para moralizar el baile, las lecturas y 
los espectáculos públicos. .N'i leemoe 
jamás a Joaquín Belda, ni asistimos a 

la caza de esa pulga que no 
deja en paz a la Ohelito.

Si alguna vez vamos al “ci­
ne” es tan sólo por el gusto 
de ver a la Bertini en cinta. 
Pero juramos no haber perte­
necido nunca al grupra de afi­
cionados a la Empresa Sagn- 
rra. Asistimos, a las galas obs­
curas, de buena fe; y si algo 
nos ocurre dentro de ellas, na­
die lo sabe.

Somos de los que salimos 
del “Callao” sin decir ni una 
palabra.

Pero el espacio se nos con­
cluye y aun hay mucha tela 
cortada. (Esto de la tela cor­
tada preocupará seguramente 
a los liguistas.)

Si tenemos buen humor, se­
guiremos en Buen Humor tra­
tando de este tema.

Aunque, en verdad, va sien­
do ya miucha" propaganda de 
la “asociación”* tantas veces 
citada.

Y lo peor que puede ha  ̂
cerse en moral es exhibir la 
“Liga” con exceso.

¡Con que, chitón; y a bai­
lar la gallegada!...

¡Le digo a usted, guardia! 
Luis db TAPIA
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Quinta página de mis memorias amorosas

SILVIA BRUMS, LA MUJER COSMOPOLITA Y FATAL
Cómo fué nuestra  prim era  entrevista.—Interm edio de cinco años.—L a escena final

— ¿Fuina, usted?
— Sí.
(M e dió un egipcio.)
—¿Bebe usted?
— Sí.
(M e dió una  copita de ron K ings ­

ton .)
— ust ed m orfinóm ano?
— D esde que ten ía  dos mes«s de 

edad.
(Y  e lla  m e  dió una am pollita  de 

m orfina.)
—¿T iene usted  d:inero?
—No.

(Y  Silvia m e dió un billete de mil 
pesetas.)

A sí em pezó nuestro  am or.
P o r  entonces yo a travesaba  una  te ­

rrib le crisis y  hab ía  ido a casa de Sil­
v ia  B rum s sin conocerla  y  con el úni­
co objeto de venderle una pianola de 
dos teclados. Silvia, como toda m u ­
je r  eJegánte, m e hizo hacer u n a  an te ­
sala  de h o ra  y media. A burrido  de es ­
p e ra r y  cansado del a je treo  deJ día. 
tuve la  desfachatez  de do rm irm e en 
el saloncito— color cadm io y negro—  
de Silvia B rum s. Al despertarm e, Sil-

E l  d o c to r (al enfermo, que es cochero).— Lo que 
usted tiene es una tuberculosis galopante.

E l  e n f e e m o .— Y  dígame, ¿no habría medio de po­
nerla al trote?

via, sen tada  fren te  a  mí, m e contem ­
plaba. M e Üevajnité aturdido.

— Señora, perdone que...
— ¡O h! ¡D e n in g u n a  m anera! S iga 

usted  durm iendo ...
Y  m e  hizo d o rm ir m edia  ho rita  

más.

A! despertarm e por segunda vez fué 
cuando Silvia m e  dió el cigarrillo , el 
ron, la m orfina y  las m il pese tas; y  al 
recibir estas últim as em pecé a sospe­
char que aquella m u je r  m e am aba.

E fectivam ente, no ta rd ó  en decír­
melo.

— L e he contem plado m ien tra s  d o r ­
mía. ¡Q ué herm oso  esteuba usted  en el 
descuido del sueño!...

— Señora...

(U n a  inclinación profunda.)
— ¿U sted  es dé L isboa, verdad?
—No. Soy de Avila,
— E s iguaü; tiene usted  unos ojos 

tan  dulces com o un fado.

— T odas las sem anas m e lo dicen.

—¿L e gusto  yo?
— Con frenesí hom eopático— respon ­

dí e legantem ente

Silvia se paseó  por la  estancia p a ra  
lucir la ga lla rd ía  y  la  su tileza de  sus 
lineas; sus pupilas (verdes como las 
algas, com o los ojos de M edusa y co­
m o  las revistas del T e a tro  E slava), 
fulgían con ex traños b rillos; sus b ra ­
zos pareicían dos cuellos de cisne a n ­
tes de la  miuda; eíl cabello  era de color 
tironee caduco, irisado por una incan­
descencia que no  e r a  m ás que electri­
cidad perenne, ( i .)

—i¿Cómo te llam as? —  m e dijo de 
pronto, deteniéndose.

—H a s ta  los dos años m e llam aron 
“ P o t i to ” : de los dos a  Jos seis. “ Q ui- 
q u ín ” ; de  los seis a  los doce, “ Q ui­
q u e ” ; de los doce a  los dieciseis, “ el 
peqireño” ; de los dieciseis a  los vein ­
tidós, “ el señorito  E n r iq u e ” ; de los 
veintidós, h a s ta  ahora, E nrique  a se­

cas.

( i )  A ver, preséntenme ustedes aJ que 
sea capaz de hacer uoa descripción así.
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— P ues bien, Enrique. T e  am o; me 
am as. ¡V iva la  v idal ¡C antem osl ¡R ia ­
m os! ¡V ám onos a  Italia!

R eí has ta  partirm e y  can té  el tango 
“ M ocos ita” ; iuego  inicié el m utis.

—jA d ó n d e  vas?— inquirió Silvia.
— A hacer las m aletas—repuse.
E s ta  fué n uestra  p rim era  entrevista

1
Intermedio de cinco años

P a ra  com prender bien esta  aventura, 
y o  aconsejo al lector que al llegar aquí 
guarde  el periódico cinco años, y  pasa ­
dos los cinco aiños, lea lo que sigue. 
P e ro  si el lector encuen tra  eso dem a­
siado moíesto, siga leyendo sin aguar­
d a r  más.
• L o  decia, porque el am or de Silvia 

du ró  icinco años a p artir  de la escena 
descrita.

Cinco años, sí. Cinco años de reco­
r re r  el p laneta  de pun ta  a  puntat, de 
oriente a occidente, de  A m érica  a Asia, 
de Oiceanía a E uropa. N os conocía­
m os de m em oria  todos los tra sa tlán ­
ticos y  recordábam os todos los vago ­
nes “p u llm a n ” com o sitios y a  fam i­
liares. No estábam os en cada capital 
m ás de seis horas. P rocedíam os exaic- 
tam ente ignal que los v ia jan tes de co ­
mercio.

Y  nos am ábam os en todas partes 
con frases originalisim as. Cuando Sil­
v ia me decía; po r ejem plo: “ T e  adoro 
con enforia c rec ien te”, yo la con tes­
taba: “ T e  idolatro  huyendo de la  pes­
tilencia v u lg a r” ; y  si yo  la  confesaba: 
“ Mi am or es simbólico, ajunque bila- 
te raJ”, e lla  m e replicaba: “ Mi corazón 
tiene p a ra  ti dulces energéticas aní­
m icas

L a  gen te  se deten ía  en las aceras 
p a ra  oír nuestros diálogos. P e ro  n o s ­
o tros éram os felices y  cosm opolitas.

A los cinco años, una  tarde del c ru ­
do dioiemibre, llegó la  escena tem ida: 
ta escena 'final.

Con o tra  m u je r  acaso  no hubiera 
llegado nunca, pero  con Silvia Bruñís

ALBERTO Pulseras dp pedida
7. CARRETAS, 7

yo la esperaba de un m om ento  a  otro.
V ios en una  habitación del 

Hotcil de N ueva Y ork. Sil­

via, tum bada en un diván, envuelta', 
en un p ijam a de seda color trópico  de 
cáncer, leía un libro de Rachilde m uy

Dib. S a n t i l l a n a . — Avila.

— Todas las noches me qmdo dormido fumando y  quemo la colcha. 
Voy a tomar una medida ejicaz.

— ¿Sufrvnúr el tabaco?
—No; suprimir la colcha.
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m ai traducido  y fum aba “ a tc h is s” en 
una  pipa de m adera  de sauce m ien tras 
con  su  mamo derecha acariciaiba la  ca ­
beza de un cachorro  de león, com pra- 
dó a un farm acéutico de M equínez. 
E n fren te  de ella, yo  haicía cigarrillos 
«on  una  m áqu ina  belga.

D e pronto , Silvia levan tó  !a cabeza 
y  m e dirigió estas pa lab ras ex trao rd i­
narias.
—^Son las cinco. T en d rás  que irt«, p o r ­
que a  esta  h o ra  he citado aquí a  m ís-

LOCION higiénica p a ra  el cabe- 
 ̂ l io .  de rico  perfume 
Ped id las  en  l a s  b n en as  p e la í  

___________  I quer ía s .

F. B e tria a. H ospi tal, 113 .Barcelona

FRICOT

te r W oodres ter, el “ rey  del papel para  
vasares

Q uedé estupefacto.
— ¿Q ué  dices? ¿Y  por qué has c i­

tado a W oodres te r?
—P orque  le am o con aliiiciniaioiones 

nocturnas.
— ¡Silvia! — g rité  con angustia  — . 

¿Q ué  persigues con eso? ¿Q uieres que 
me siuiicide?

— Q uiero  m ás “ a tc h is s”. D ám e la 
cajita.

Obedecí. V olvió a  llenar su  pipa 
con aquel tabaco oriental y, senaláti- 
dom e la puerta, hizo con la  lengua  esc 
ru ido  especial que s« p rac tica  cuando 
se  quiere echar a un perro  de aügún 
sitio.

M e puse lívido icomo un convale­
ciente de Ja grippe.

—^¿No te baista abandonarm e, si no 
que m e ofendes?

P o r  toda  respuesta , Silvia volvió a 
hacer aquel ru id ito  caraioterístico.

Caí sollozando, en convulsiones g e r­
m anas, sobre un m o tón  de a lm ohado ­
nes. C om prendí que todo  estaba  irre ­
misiblem ente perdido.

— ¡N o m e dejes, Silvia!—anillé cual 
chacal de la Siberia—. ¡Pégam e, pero  
no m e dejes!

E n tonces ella se  levantó  y  m e dió 
doscientos siete estacazos en la  nuca. 
Luego, con un v igor insospechado en 
ella, m e cogió en  brazos. Vi una  nue­
va  Juz de esperanza.

— ¿T e arrepientes, verdad? ¡O h! T ú  
no podías abandonar así a  tu  pobre 
E nrique ...

E lla  rió con risa  feroz y selvática 
y  dijo so rdam en te :

— ¡M e das asco, m iserab le  p iltrafa!
Avanzó por la habitaición llevándo­

m e siem pre en brazos, se acercó a la 
ven tana, sacó m i cuerpo al exterior 
y  m e dejó  caer a  la  calle.

E ra  un rascacielos d« veintinueve 
pisos y  ta rdé  una  hora  en llegar aba­
jo. G racias a esto, los bom beros— 
w isa d o s  al poco de em pezar yo a 
caer— estuvieron a tiem po de recibir 
mi cuerpo en una m a n ta  de lana de 
V irg in ia  (U . S. A.)

Silvia, asom ada al ventanal!, asistió 
a  la escena, y  a! ver que yo no había 
falleicido, se  abrió  las venas con un 
raspador de aícero.

Y o m e alegré, porque de haber v i­
vido ella nos habríam os reconciliado 
de nuevo y ella hub ie ra  vuelto  a tira r ­
m e a la caille en cuanto hubiese te­
nido ocasión

Sin em bargo, yo la am o todavía. Y 
es que la  ciencia ha- probado que las 
cualidades am atorias de  los seres tí ­
m idos tienen u n a  algoJagnia h ija  del 
desequilibrio neurona!, y  cuando la he- 
mocla«ta/ h a  sido perpetua, los impul­
sos atávicos se concatenan para ...

E l  d irector.—¡D e n in g u n a  manera! 
U sted  no sigue p o r ese camino, por­
que tendrem os una  cuestión  personal. 
¡F irm e  u s ted  ya-!

—'Sí, señor, sí... Con m ucho gusto...

E n r i q u e  J A R D I E L  P O N C E L A

F'^rrer.— Madrid.
E l d en tis ta .—¿Qué va a serf 
E l  señok (distraído).—Afeitarme.

n U V V  Su crema NEVONYX 
l l n l A  da la tersura de ju- 
V I I  I A  veatud.
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J^LREDEDOR_ ,DEL> TVIUNDO
*C u r  i O s i Ca d e s  y r a r e z a s

A unque y a  se  sabe  desde m uy  luen­
gos años- que ed abono es un produc­
to  <iue se a rro ja  sobre las tierras de 
la b o r  p a ra  intensificar y  m e jo ra r  su 
rendim iento , u n  agricuíltor segoviano 
acaba  de  publicar un elocuente  libro 
en que se estudian tre s  clases de abo­
no diferentes.

E l susodicho técnico op ina que el 
abono  puede ser vegetal, m inera l y 
aaim al. A bono vegetal es e! form ado 
p o r p lan tas pú tr idas  y  en fe rm en ta ­
ción. A bono m inera l eJ constitu ido  
p o r  sulfatos, carbonatos y dem ás ca- 
m elatos químicos. Y  el abono anim al 
es una serie de personas que en los 
t-eatros vuelven la  espalda al escena­
rio  cuando se rep resen tan  obras de 
Calderón, L ope o T irso  de Molina. 

* *• *

E n  Constantinoplai hay  un barrio  
que se llama Pera , donde pernoctan  
irífinidad de judíos y  donde se en ­
cuen tran  buenas judía;s a  precio eico- 
nóm ico la  ración. E s te  barr io  es ex ­
tensísim o y  consta  de m iles de edifi­
cios; y  aunque la cosa parezca absu r­
da, se h a  calculado rec ien tem ente  que 
P e ra  se divide en unas trescientas 
nianzan'as.

U n  d o c to r  'checoeslovaco ha  defi­
n ido  el es-treñimienito diiciendo que 
conisiste en la  dificultad que tienen 
c ie rtas  p e rsonas p a ra  explicarse con 
s o l tu ra  Y  u n  h om eópata  austríaco  
opina, en cam bio, que a ese fenóm e­
no se le debe llam ar ta rtam udez  de 
barriga.

U stedes d irán  quién de Jos dos tie ­
ne  m á s  razón.

un  joven aficionado al teatro  
alegre, que frecuenta  m ucho  los ele­
gan tes  coliseos de  Eslava, M artín  y  
M aravillas, y  que nos h a  dirigido una 
ca rta  p regun tándonos si sabem os en 
3o que consistía  el m olinete, le v a ­
m os a  obsequir con la siguiente y  ve ­
racísim a referencia:

E l m olinete  e ra  un m ovim ien to  de 
. í^ientre que estuvo m uy  en boga  en 
los bailes de las zarzuelas sicalíp ti­
cas de hace quinioe años. H o y  está

en desuso, pues aunque hace un 
quinquenio  se le  pretendió  resucitar 
en cierto  tea tro  nefando, S'C opuso a 
ello de un m o d o  enérg ico  el en ton ­
ces jefe de Poli(cía señor M illán de 
Pniego, diotando u n a  orden  en la  que 
decía (si m'al no reco rdam os) , que la 
única que podía m over e l v ientre  con 
su perm iso e ra  el A gua  de Cara- 
baña...

¿A  que no  saben ustedes cuál es 
la única ciudad del m undo  en la  que 
no sólo  no  se prohible fum ar, sino

que le invitan a uno a  que lo haga? 
Pues “ F im n e ”...
Parece  m en tira  que no se les haya  

ocurrido  a  ustedes antes.

A hora  se  h a  sabido que cuando el 
difunto  W ilson inventó  sus fam osos 
e h istóricos catorce pun tos , tuvo una  
frase genial a l recibir en P arís  la  v i­
sita  de R om anones. Y  fué la si­
guiente:

—¡Con este pu n to  no con taba  yo!

N é s t o r  O . L O P E

■ ^W W W W W I'^

jpeío NO pecMs 
^  ■ ^fveesm A  tu . 

f m '  CASAj

Un pequeño detalle. 
Historieta casi m uda, por Tenoder.
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COMPETENCIA SALUDABLE
D os boticarios de Villaconejos, 

luga r que de M adrid no está m uy lejos, 
llam ado el uno Serafín PañueJa, 
y* el o tro  Bonifacio Sanguijuela, 
tal rab ia  se tenían, 
que a  cada paso con furor reñían.
Q ue por la  plaza el uno paseaba.
y el o tro  casualm ente allí «e hallaba...;
y a  se sabía, sin m ediar razones,
am bos enarbolaban los bastones,
y  con tan ta  iracundia  se zurraban,
que nunca  !o dejaban
h as ta  que alguno de los com batientes
ro ja  sangre a to rren tes
de su cuerpo vertía,
en cuyo >oaso, para  el o tro  día,
la pendencia aplazaban m uy gustosos,
según cuentan curiosos
que pasaban el ra to  felizm ente
viendo rom perse el aJina a aquella  gente.
¿Y  por qué el uno aJ o tro  se  tenía  
tal obstinada  antipatía?
Bien claro e s tá ; los dos en el oficio 
se causaban recíproco perjuicio 
en razón a que e l pueblo ya  nom brado  
e ra  de vecindario lim itado, 
y  en caso de, dolencia o de desgracia  
sobraba, de las dos, una  farmacia.
— Y a he discurrido un plan— dijo Pañuela— 
p ara  perjud icar a Sanguijuela.
Ju ro  que he de lleviarlo has ta  su fin, 
lo m ism o que me llam o Serafín.
L as medicinas que él vende a seten ta  
yo  las expenderé sólo por treinta, 
o  por veinte, o por diez, si es que m e apura, 
y  así tendré  parroqu ia  m ás segura.
¿Q ué  puede suceder?, ¿qué nadie sane?
¿Y  qué me im porta  a  mí con tá! que gane?—
Súpolo Bonifacio,, y  m uy sereno,
sin que e s to  le alterara , dijo: —Bueno,
las m ías venderé  tan arreg ladas
que vengan a se r  casj regaladas.

¿Q ue el enferm o se m uere? Pues paciencia- 
A zares son de toda  com petencia—
Y desde entonces, am bos farm acéuticos,
olvidan los principios terapéuticos,
y  hacen las medicinas
’!o m ism o que si fueran golosinas;
un poco de  janaibe,
que al paladar le está dulce y suave,
y a lm endra  m achacada.
—(Esto propinan a  la em barazada 
y  al que sufre de ardiente ca len tu ra ; 
daño no hará, pero tam poco  cura.
E sto  oyó un sabio y, con profundo acento, 
m irando  al firm am ento, 
exiC'lamó: — ¡Pobre  pueblo, esto  es horrible, 
la m ortandad  allí va a ser te rrib le!—
Pues no, señor, y  en esto contradigo 
al sabio y  pongo a  D ios como testigo, 
porque me consta que en V illaconejos 
todos llegan a  viejos, 
en v irtud  de lo cual -aquella gente 
pide al Señor, con devoción ferviente, 
que si quiere a largarle la  existencia, 
no term ine jam ás la com petencia 
en tre  el uno y el o tro  boticario, 
único m edio de que el vecindario, 
que tom a para  alivio de  sus maJes 
m edicinas que nunoa fueron tales, 
goce en la v ida de com pleto  bien 
m ás años que gozó M atusalén.

Si algún día, lector, sufres dolencia 
que ponga en g rave riesgo tu  existencia, 
vete a! pueblo citado 
y no pases cuidado, 
pide las m edicinas a  Peñuela
o  si n o  a  Sanguijuela, 
pues gracias a  este plan que y a  he seguido 
noven ta  y  cuatro  años he cum plido 
y llegaré has ta  ciento 
con este s ingular procedim iento.

T omás L U C E Ñ O

¡SEÑORAS! ¡CABALLEROS! jJOVENCITOS DE AMBOS SEXOS!
¡Hay que ver qué almanaque de

B U E N  H U M O R
para 1928, estamos planeando, preparando y confeccionando!

¡Cuarenta y ocho grandes páginas, muchas de ellas a todo color!
¡Los más afamados y regocijantes escritores!
¡Los mejores y  más elegantes maestros del lápiz!

¡COMPRADLO Y OS CONVENCEREIS!
¡Y AUNQUE, EN  VEZ DE COMPRARLO, OS LO PRESTEN, OS CONVENCEREIS TAM BIEN!
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—Mira a Lolita, siempre estudiando. Quiere ser maestra de enseñanza superior, 
—Sí, porque de enseñanza inferior ya lo es.

Dib. R a m í r e z .—Madrid.
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V I D A S  I N V E R O S I M I L E S

De  q u i n c e n a r i o  a f o t ó g r a f o
F u e  un mal d ía  aque! «n que A r­

m ando G arcía (a) “ el N e g ró n ” de­
cidió abandonar p a ra  siem pre su v ida 
de  quincenario contum az. T odos los 
que en la  cárcel vivían tuvieron un 
serio  disgusto, pues todos, desde el 
d irec to r al m ás m oderno  de los car­
celeros, p rofesaban a! honrado  A r­

m ando un sincero  cariño. P o r  eso, 
cuando le oyeron ju ra r  que no vol­
vería  a  p isar las puertas  de la  cá r ­
cel, tra ta ro n  de  aparta rlo  po r todos 
los medios de tan  fatal resoiución.

D espués de  todo, el m otivo po r el 
cual “el N e g ró n ” determ inó  re tirarse  
de su  v ida  carcelaria, fué una futesa-

S clH  <xr d e . ' '

D lb .  G a lla rd o .— M a d r i d .

-¿Trabajando, eh?
-SÍ; no le quepa duda de <jue el que siembra recoge.
-Pues yo vengo a recoger unos guantes y  no los he sembrado.

P o r  un descuido del cocinero se sir­
vió la  com ida bastan te  m ai condi­
m entada, H u b o  un pequeño plante. Se 
acordó la  huelga de bocas cerradas 
y  se  procedió al nom bram ien to  de 
u n a  com isión encargada de  en trev is ­
ta rse  con el d irec to r p a ra  exponerle 
las quejas de todos. Se eligieron cin­
co de los quincenarios m á s  caracteri­
zados, y, na tu ra lm en te , uno  de los ele­
gidos fué “ el N e g ró n ”.

E l d irec to r o y ó '  a ten tam en te  Ja» 
quejas que tuv ie ron  a b ien  darle  ios 
com isionados, referen tes todas ellas a 
las deficiencias del m enú de aquel 
día.

— M ire usted, la  sopa...
— Pues m ire usted que la carne ...
— ¿Y  los garbanzos?  ¡Señores y  q u é  

garbanzos!...
N uestro  hom bre  fué el único que 

no dijo nada. A  instancias dol d irec­
tor, salió del m utism o  en  que se ha ­
b ía  encerrado  p a ra  d a r salida, en una 
so la  frase, a  toda  la  am arg u ra  que 
an idaba  en su pecho:

— Señor d irector, ¿para  qué vam os 
a  detaJlar? L o  único que tengo  que 
decir es  <jue„ ta l com o se están  po ­
niendo las cosas, v a  a  d a r  verg ü en za  
ven ir a  la  cárcel.

Cim iplida aquella  quincena, y a  n o  
volvió, con g ran  d isgusto  de todos, 
que n o  creían que resistiese a  la  ten ­
tación.

Pocos días después de abandonar la 
cárcel para  siem pre, m e confesó los 
verdaderos m otivos de su  retirada.

—E s que la  sociedad, ¿sabe usted?, 
no  sabe ap reciar n u estra  labor en lo 
que vale. H ace  veintic inco años que 
vengo  cum pliendo mi penoso deber de 
quincenario. E n  invierno y  en vera ­
no, yo, siem pre incansable, a  m i obli­
gación, ai l a  cárcel. F u i siem pre pun ­
tual. D e los tre in ta  días que tiene el 
mes, siem pre m e pasé los quince pri­
m eros en  la  cárcel y  los o tro s  quince 
descansando. F u i siem pre tan  hon ra ­
do, tan  trabajador, que los m eses en  
que, p o r llevar tre in ta  y  un días, me 
co rrespond ía  descansar uno  m ás, crea 
usted  que m e rem ord ía  un  poquitín  
la  conciencia, Y  todo  esto  ¿para  qué, 
dígam e? P a ra  recoger am argunas de 
una sociedad que nos m ira  con des- 

■ dén, h a s ta  con recelo. ¿Q ué  querían, 
entonces? ¿Q ue fuésem os banqueros o
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au to res  de rev is tas  d€ g ran  espectácu­
lo? P o r  todo e s to  abandono  la  profe­
sión  que m e h a  dado  de  co m er d u ran ­
te  veintic inco años p a ra  ab raza r o tra  
m enos penosa: la  de fo tógrafo .

A rm an do  Garcíai (a) “ el N eg ró n "  
se dedicó a  Ja fo tografía  com o h u ­
b iera  podido dedicarse al ad iestra ­
m iento  de  percebes po r el procedi­
m ien to  del fonógrafo ; pero  como te ­
n ía  ta len to  e  iniciativa, p ron to  ocupó 
un lugíair d is tingu ido  en tre  los profe­
sionales- S iem pre a ltru is ta , quiso lle­
v a r el reg a lo  de  su  a r te  a  pueblos y  
lugares d is tan tes; y  aunque los resu l­
tados económ icos de estas salidas no 
fueron s iem pre m u y  halaigüeños, nues­
tro  A rm ando  se co n ten taba  con la  sa ­
tisfacción del deber cum plido y  con 
u n a  m ódica  ganancia  de tres  pesetas.

U n  día, en  los com ienzos de su 
nueva profesión, experim entó  un se ­
rio disgusto . F u é  en  V aldehigos, don­
de un cliente se em peñó en re tra ta rse  
apoyado a  un árbol. “ E l N e g ró n ” se 
dispuso a hacer una  m arav illa  con la  
efigie del am igo del á rbo l; enfocólo 
cuidadosam ente, pensó en don Ceci­

lio, ap re tó  la  pera  y ... E l árbol salió 
perfec tam ente  deta llado ; pero del 
d ie n te ,  n i  ras tro .

Q uedóse  “ el N e g ró n ” un tan to  per­
plejo; pero  p ron to  com prendió  la  m a ­
la  p asad a  que aquel tunan te  le había 
jugado, y  «e incom odó m ucho.

—¿D e m odo que m ien tras  yo estaba 
a ten to  a  la  m áqu ina  usted  aprovechó 
la  ocasión  p a ra  esconderse de trás  del 
árbol? ¡E so  no es hace! ¡E s  usted  xm 
nxiserablel

Y  sin  hacer caso de las fingidas 
pro testas del m alintencionado, se ne ­
gó  enérg icam ente a  devolver la  peseta 
que aquél le hab ía  en treg ad o  prev ia ­
m ente. ¡T ram pas, no!

P e ro  no todo fueron disgustos. T a m ­
bién tuvo  satisfacciones. Satisfacción, 
y  g rande, fué la que sintió aJ inven ­
ta r  la  fo tografía  en serie- C ierto día 
sacó un  grup ito  sin cabeza. Y , ante 
el asom bro  de los decapitados, asegu ­
ró  m u y  form al:

—Vuelvan ustedes m añana, porque 
la cabeza debió quedar den tro  del apa ­
rato.

U n  m aldito  te legram a, que le obli-

- / V á jio .  /y U i tív L , t á  iw g  OL co w to n . u/M . ccxwi?

/VWX>-
w/vu l'vo'vuW OÂ . -fc«L coÍJta /V) /w ia . o(¿lo ;

- t  04 O tfo?  o U ^  eywi. ^ ___

' oUo ctoí) /wvwy

\  *Uo 'v\,acLaJ

í~4 ^  cyjít -So
cv> -\y> ■vu> á jux,

Dib. L ó p e z  R e y .— M a d r i d .  
— Y  entímces, viendo aue no se marcha^ 

ba de m i casa, copí la campanilla y  llamé 
a la criada.

— i Pero si tii tío tienes criad a l 
— Ya ¡o sé ;  pero tenao campanilla.

gó a  sa lir  precip itadam ente de aquel 
sim pático  pueblo, fué causa de que 
no pudiera  re in teg rar a  los cuerpos 
de sus d ie n te s  sus respectivas cabe­
zas.

H oy, la fam a de A rm ando G arcía 
(a) “ el N e g ró n ” está  m uy extendida 
por to d a  la  península. Su ú ltim a  crea­
ción es la  fo tografía  deportiva, en la  
que el cuerpo de! in teresado aparece 
lleno de pun tito s  blancos.

A rm ando  titu la  estas fo to g ra fía s : 
“ F u lano  de T al, en las cum bres del 
G uad a rram a”.

L uego, los fotografiados presum en, 
de alp in istas un ra to  la rgo ...

J en .ír o  G O N Z A L E Z  C A T O Y R A

CUENTO ALE M AN
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Los tiempos cambian
Senón García, estiudiante de minas 

y futbolista profesioBal, esperaba en el 
café a su amigo Aquilino Martín, «s- 
tudiante de caminos y futbolista ama- 
teur. En iina mesa inmediata., un señor 
gordo y calvo comunicaba a otro se­
ñor—^más gordo y menos calvo que 
él—estas dolorosas reflexiones:

—'Creo que debemos r^resar a To- 
millares mañana imásmo, Ramiro . . .  
Porque, ¿qué ¡hacemos aquí? Aquel 
Madrid de nuestros años de estudian­
tes ba muerto, y en vano pretendemos 
evocar los días de ia juventud en este 
Madrid que ya no nos conoce; en es­
te Madrid falseado, pervertido, dis­
frazado, absurdo... ¡Ah, si López Sil­
va lenvantara la cabeza! No hay or­
ganillos por las calles... No quedan 
blusas de lunares ni faldas de percal... 
No se ven chulos con pantalón aboti­
nado ni chulas con ceñido pañolón... 
Ni \ma sola mantilla, ni una sola pei­
neta, ni un solo moño subsisten, Rami­
ro... Nuestra querida calle de Jaco- 
metrezo ya ves cómo está en su ma­
yor parte: parece una Street de Nueva 
York. Por sus aceras no taconean ya 
aquellas castizas, planchadoras de ea- 
tonces... Todo es extraño, todo es exó­
tico. Ramiro.

Pero, de repente, el señor gordo se 
llevó las manos a la cabeza e inquirió 
con patética desesperación:

^—^Y.el mantón de Manila, y el maji- 
tón alfombrado, y la típica mañuela, 
y ©1 castizo simón, ¿dónde están, Ra­
miro del alma?..., ¿dónde?

El interpelado miró seriamente al 
señor gordo y acusó:

—Te olvidas del dliotis, Amalio.
—¡El chotis! ¡Mi chotis!—excla­

mó nostálgico, el llamado Amalio— 
¿Dónde habrá ido a  parar mi chotié 
querido ?

El señor míis gordo y menos calvo 
hizo un gesto vago y doliente, como 
significando que no poseía datos con­
cretos acerca del paradero de tan cas­
tizo baile, y trató de so-tisfacer la cu- 
fíoaidad de su amigo, apuntando la tí­
mida sospecha de que acaso se encon­
trase transformado el fox-trot.

Seguidamente, se sumergió en un me­
lancólico mutismo.

Entonces, el señor gordo dedicó a 
Senén una dulce márada anunciadora 
de una interpelación sobre aquellas im­
portantes cuestiones. Bebió un vaso de 
agua. Carraspeó, según es costumbre 
«n estos casos. Al fin, su sonrisa himie-

decida, decoró con im fulgor de muelan 
orificadas estas vacilantes palabras:

—Y usted, joven..., usted que está 
en la edad de divertirse..., ¿puede de­
cirme si existe hoy día alguien que sea 
capaz de bailar el chotis en oin la­
drillo?

Senén estaba dispuesto a reconocer 
noblemente la inexásteneia de aeres 
dotados de tan iuteresante habilidad; 
pero como en aquel mismo momento 
un cangilón de la puerta giratoria ver­
tía a Aquilino Martín en el local, se 
decidió urbanamente de los señores 
gordos y acudió al encuentro de su 
amrigo:

—No pares, Anili— l̂e dijo—. Vámo­
nos ahora mismo. Ese par de gru­
llos son unos pelmazos.

Salieron, y al s^uiries, la mirada 
triste del señor gordo quedó desorien­
tada para siempre en el girar desenfre­
nado de los cuatro puntos cardinales de 
la puerta.

* ♦  ♦

Momenvos después, a las doce y 
veinticinco, Senén y Aquilino dejaban 
Ja trinchera en él guardarropa del Kur- 
saal. A las doce y ouarenta habían he­
cho el consumo mínimo y bailado un 
charlestón. A las doce y cuarenta y 
cinco Senén y Aquilino compartieron 
su mesa con dos tanguistas. Una de 
^ a s , la que ofreció sus sonrisas espe­
cialmente a Aquilino—era gentil como 
una botella de manzanilla y rubia co­
mo un talón del ferrocarril. La otra— 
que dedicó sus entusiasmos a Senén— 
era amplia de caderas como una báscu­
la Toledo en su funda y morena y ri­
zosa como un cuello de astrakán. A la’ 
ima y veinticinco, gracias al jovial es­
tímulo de estas damas, Senén y Aquili­
no habían consumido bebidas por va  ̂
lor de catorce gastos mínimos. Ya no 
bailaban, pero de vez en vez, xeco- 
rrían errantemente el salón.

A la una y treinta y cinco Senén 
preguntó confidencialmente a Aquili­
no que si conocía un ser más flamenco 
que él. A la una y treinta y siete esta 
misma pregunta la fonauló Aquilino 
a un camarero. A la una y treinta y 
ooho, como confirmación de su inn^a- 
ble flamenquería, decidieron comprar 
una caja de cigarrillos egipcios. A la 
una y cuarenta no quedaba un solo 
cigarrillo. A la una y cuarenta y doá 
desapareció también la linda cajita que

D ib .  F i r u l í .—Madriij

—Finita, tienes una boca tan fwía, qy 
es el inferior, porque los dos sonmerior
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ios había contenido. A la una y cua­
renta y cinco Semén abrazó cariñoea- 
mente a un señor desconocido expre­
sándole las garantías de fuma vida eter­
na y venturosa. A la una y cuarenta y 
siete Aquilino afirmó reiteradamente 
que aquel señor era su padre, y visi­
blemente conmovido por tan feliz en­
cuentro, se echó a llorar nerviosamen­
te A la una y cincuenta Senén consiguió 
tranquilamente proponiéndole, a ma­
nera de esparcumento, la destrucción 
inmediata de las narices de cierto jo­
ven bizco que se hallaba enfrente. A 
la una y cincuenta y dos el joven bizco 
se agitaba violentamente entre los bra­
zos de dos aimngos y advertía a Senén 
y a Aquilino qiue él era murciano y 
que, por tanto, no tenía inconveniente 
en partirse el pecho con el lucero del 
alba. A la una y cincuenta y  cinco Se­
nén, .Aquilino, el joven bizco y los dos 
amigos de éste se hacían, entre sorbo 
y sorbo de champaña helada, caluro­
sas protestas de amistad inquebranta­
ble.

A 1^ dos y veinte la jovéncita rubia 
solicitó de Aquilino im subsidio para ir 
al tocador. A las dos y veintidós la se­
ñorita morena bizo a Senén idéntica 
demanda. A las dos y veiniticinco am­
bas chicas salieron hacia el tocador, y a 
las dos y veinticinco con diez y seis ba- 
b’an regresado, estableciendo así, mo­
destamente, un record difícil de batir. A 
las dos y treinta y dos, cuando la or­
questa iniciaba un tango, las dos sentí - 
mentales muchachas oipinaron, con ”ara 
unanimidad, que nada acrecentaría tan­
to el lirismo del mamiento como un bis- 
té con escarola. A las tres en pimto 
nianifestaron imperiosos deseos de acu­
dir nuevamente al tocador, y tras obte­
ner el consiguiente óbolo, desa]3arecie- 
ron para siempre. ^

A las tres y cinco Senén y Aquilino 
empezaron a 'tirar serpentinas. A las 
tres y diez seguían tiríüidolas. A las 
tres y veinte, entristecidos por sus in­
fructuosos intentos de cazar camare­
ras a  lazo, se dedicaron a tocar una 
flautita morada, mientras las parejas 
en un alocamiento final, despernaban 
los tirabu2»nes de las serpentinas. A 
las tres y veinticinco comprendieron 
que el mejor empleo que podían dar 
a sus actividades consistía en hacer

eroar a una rana de hojalata. A laa tres 
y treinta las ranas se n^aron a se­
guir croando...

A las tres y t r ^ t a  y cinco Senén 
y Aquilino abandonaron todo su dine­
ro en una bandejita niquelada y sa­
lieron a la calle. Nevaba. Y como no 
quedaba dinero para “taxi” Senén y 
Aquilino, en direcciones opuestas, ini­
ciaron un ballet sobre hielo camino de 
aus casas.

A las tres y cincuenta Senén cruzaba 
la Gran Vía cantando alegremente. En 
los soportales de Madrid-París se co­
bijaba una pareja de guardias, muy 
juntos y muy quietos como un par de 
zapatos debajo de la cama.

A las cuatro en punto Senén dormía 
pesadamente.

Madrid 27 de mayo de 1953.
Señor don Senén García. Isla de 

Malden.
Querido amigo: Sólo unas líneas, 

pues no quiero perder la teletransmi­
sión postal de Jas once y media, espe­
cial para Oceanía. Y no quiero perder­
la, querido Senén, porque me u i^  
aconsejarte que no vengas a Madrid. 
Creo que no merece la pena que aban­
dones, ni por una semana, tus minas de 
fiuagrabis. Es más: estoy seguro de que, 
si vinieras, tú serías el primero en la­
mentarlo.

Y es que eil Madrid que acabo de 
encontrar, querido Senén, no es ya 
aquel Madrid que tú y yo dejamos 
hace veinticinco años. Es un Madrid 
falseado, pervertido, disfrazado, in- 
admiraÚe: no hay jazz-bands ni pia­
nolas; no se usan chalecos tutanka- 
men ni paraguas enanos, no se ven i>o- 
llos carabas con pantalón chanchullo 
ni niños pera con melena a lo Rodolfo 
Valentino. Y de las reforanas urbanas 
no quieras saber: únicamente sigue lo 
mismo que entonces, la calle de Peli­
gros. Pero por ella no pasan ya aque­
llas castizas manicuras balanceando el 
estuche de piel. En fin, querido Senén, 
no existe ya el típico taxi ni la clá­
sica trinchera, y nadie se acuerda del 
madrileñísimo charlestón ni del casti­
zo blak-botton... Así qtue ¿a qué vas 
a venir? Para desilusión, basta la mía. 
Te abraca Aquilino.

S a m u e l  MURIN

wca tan ÍWfa, que de tus dos labios no sé cuál 
s dos sonmeriores.

BUEN HUMOR lo vende en Teéuciáalpa (H o n d u ra s )  
don R icardo C. P avón .
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L A j C O N F U S I O K ,
H oracio  B arrien tos  cargó su pipa, 

unja p ipa aná loga  a las que usan los 
detectives londinenses y  los buzos de 
CaJatayud, y  después de a sp ira r con 
deleite, contem plando Jas volutas de 
hum o, elnpezó a relatarm e:

— N icanoro P arrilló sez  e ra  lo que se 
llam a un hom bre ahorrativo- T o d a  sai 
juven tud  y  g ran  parte  de su m adurez 
la  consum ió traba jando  de m odo in­
cansable en un negocio de expo rta ­
ción de ralladores de pan, y  gracias a 
la  ayuda divina y m uchas gracias a la 
suerte, que le acom pañó de m odo dnr 
cansiable, pudo, al llegar esa edad en 
que la  cabezota com ienza a  g risear y  
la tr ipa  a  ponerse redonda, re tirarse  
de aquella  v ida de trabajo.

N icanoro  P arr illó sez  construyó  una

casa con e! p roducto  ín teg ro  de sus 
años de traba jo  y se  dedicó a  v iv ir 
de lo que k  ren taba. E ra  u n a  casa 
■m a g nífica; con ascensor, cuarto  de ba ­
ño, term osifón, gas en  cada  piso y 
po rtero  con librea y  con m ala educa­
ción. Vivió así p lácidam ente h a s ta  que 
un día sucedió una  cosa m uy ex traña .

Y  lo  que sucedió fué que m ien tras 
se  «staba  afeitando no tó  que la  gente, 
aibajo en la  calle, se a rrem o linab a  an te  
sus  balcones. Se asom ó ai mÍTador.

M ás de cuaren ta  bom beros descen­
d ían  precip itadam ente de dos “a u to s” 
de servicio. U no  de ellos llevaba un 
pico, o tro  una  pala, o tro  una mamga 
de riego. O tro s  desm ontaban  una  es ­
calera que, después de no  sé  cuán tos 
esfuerzos, log raron  apoyar en la pared-

D ib -  M o n d r a g ó n .

SERVICIO A LA CARTA 
— Déjese de lecturas ahora; tráigame la comi­

da, y  después leeré lo que quiera.

C om enzaron a aparecer m ujeres v e s ­
tidas en ropas íntim as, n iños que llo­
raban , caballeros que querían fingirse 
indiferentes y  que bajaban ráp idam en ­
te  po r aquella  escailera improvisad-s. 
F uncionaban, sin descanso, las m an­
gas de riego.

N icanor P a rr illó sez  alzó la  v is ta  y  
pudo ver cóm o los bom beros corrían  
p o r Jos te jados de  su  casa, dando  gol­
pes a  d iestro  y  sin iestro ; aquí d err i­
baban un tabique, allá echaban abajo 
una  chimenea, unos m e tros m ás ade­
lante tiraban una  pared  m aestra.

—H ay  que im pedir que el fuego se 
p ropague— les gritaban  los jefes desde 
abajo.

Y  al escuchar aquellas ó rdenes cen­
tuplicaban sus fuerzas destructivas. Y a 
habían  tirado  tres pisos de  la  finca y 
ahona pugnaban  p o r  de rru m b ar la  pa­
red m edianera.

Sonó en  la  calle una  salva de ap lau ­
sos; la  m ultitud , enardecida, ovacio­
naba a  un bom bero  que bajaba trab a ­
josam ente por la escalera^ portando  en 
sus brazos una  n iña  de pecho.

N icanoro  P a rr illó sez  c o m p r e n d i ó  
que él tam bién  debía pensar en sal­
varse- A som óse al balcón y  v ió  cóm o 
el gen tío  le  contem plaba con un gesto  
de espanto. L os bom beros le hicieron 
visajes incom prensibles, al tiem po que 
abrían  una  lona de salvam ento. So 
arrojó  de cabeza. Cuando llegó abajo 
dió un suspiro  de  satisfacción. ¡Se ha­
b ía  salvado del peligro 1

P e ro  al con tem plar su casa, aquella 
casa fru to  de tan tos  años de trabajo, 
sin tió  cóm o  el a lm a se  le caía a  los 
pies. D e la  fachada apenas quedaba 
el recuerdo, techo no hab ía  y  los ta ­
biques estaban  derruidos. Se arro jó , 
llorando, en tre  Jos escom bros.

¿C uán to  tiem po perm aneció  así? No 
lo sabe. S intió  cóm o Jos bom beros de­
jaban  el traba jo  y  cóm o el jefe de ellos 
le tocaba  en un hom bro.

— Perdone—Je dijo— . Creíam os que 
la casa de usted e ra  el núm ero  ocho 
de la  calle y  aho ra  m e fijo que es el 
tre in ta  y  ocho.

— ¿Y  a  qué viene eso? —  p regun tó  
Nicanoro.

— ¿Q ue a  qué viene? ¡P ues a  que 
donde resu lta  que hay  fuego es en ese 
o tro  núm ero  i Y  hem os confundido 
e sa  casa con Ja de usted ...

Y  dicho esto, m on ta ron  en el “ auto* 
y desaparecieron calle arriba.

M anttcl L A Z A R O
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Dib G Asaioo.— Madrid.
— ¿De modo que me van a sacar en los papeles nada más que porque tengo ciento ñete años?
— ¿Y le parece a Vd .  que eso no tiene nada de 'particular?
—¡Claro, hombre! Ya ve usté; si viviera mi abuelo, tendría ahora ¡ciento ochenta y  te itl

P O S T R E R  T R I B U T O
—¡Chico, echa otra roada y como 

endenantes pon ua vaso a la memo­
ria del señor Lisardo, que Dios haiga!

—¡Y trae que yo me lo beba a eu 
intención!

—¡Y sirve más vino y repite el ho­
menaje funerario, que ahora me toca 
a mí tomarme el vaso suyo por su 
santa gloria!

—Propongo que se le guarde luto, 
al tajada querido, y que prometamos 
no beber vino blanco durante d  no­
venario.

—^Aceptao y que nos echen por mi 
cuenta la primera ronda enlutada.

— Ŷ que al medio chico que ee le 
dedique se le ponga una gasa en aten­
ción a que se ha quedao huérfajio.

—Eso no, porque yo le adozto.—
—Severiano, que te vas a alumbrar 

y tenemos que ir aí sepelio.
—El alumbrao en los entierros es 

de precezto. ■

Además, que cada uno bebe lo que 
Je cumple, Oztavio, y ya sabes que el 
muerto tenía una máxima, que por 
ser el decano de la bebida tenemos 
que acatar: “ ¡Bebe y no pares, que 
somos mortales!”

—¡Cuando hablaba esculpía!
— Êso era porque tem'a la boca maiy 

estropeá.
—¿Oye, y la baraja no sus pateco 

que se le ponga un atributo funei^ 
rio?

— N̂o hace falta. Las cartas, como 
si presintieran la degrada, ya sabéis 
que tenían orla.

—^Más vino, chaval.
— L̂a copa de Lisardo pa mi aho­

ra, que le voy a rezar un re^onso.
—Oye, pa la próxima, yo me la 

beberé, que también le quiero musi­
tar un rezo.

—¿’l'íehes allí ya la corona ?

—Sácala. Debajo del mostrador la 
tiene el señor Ricardo.

—¡Es magnífica!
—¡El postrer homenaje de la peña 

vinícola a su fundador!
—¡Se saltan las lágrimas!
—Quítate el vaso que aguas el 

tinto.
—No tengas cuidao que me las en­

juago.
—Bueno, pues hala; vamos al en­

tierro.
—^Aguarda, que «hora eate paga 

unas limpias de “corpore in sepulto” 
y no hay que desairarle.

—Que iio ramoa a llegar; daree 
prisa.

—^Anda, agarra la corona;
— Â su viuda denla ustés la enho­

rabuena .por la desgracia, -,,
—De .su parte. ;
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—¿ L o v i e n d o ?  ¡Se lia ido el

^púéSy.^láj^^ alcaiuarlor'- •
—^Egpei:á, vamps a;tqiiár aquí uoas . 

tintas y  eálimbs como unas balas.
—¡Mira/.íiue.-vamos muy câ igáfos! ,
.—¿]yo dices por la corona? '
—¡'Lô  digo porque llevamos más 

rondas q¡ue la fiesta de un pueblo!
-í-i Cuanto más bebamos, liborio, ' 

más-iios-arrimamos al difunto!
—¿gjB que tú  ejees en ,ej más. allá?

:¿qué,Mpása? ' ' i ' .. ■ ■
—iTe, '''lq' digo " porque --más allá 

hay .otra tábeima y era otro-.escalón 
para llegar á Ijisardpl '

—¡Álli págp yo ,y deseguida a la 
última^ inotada! ' t  

>—¡Que'yamps ;á .péraer la ¿omi- 
tivá; ! ' ' ■, ^

—¡Hombre, deja&iquiera que'tome- 
mos esté vasitoj -que luego verás, qué 
trago? ■ '

—¿ íe ro  .es 'qtíe vam'og X  beber áíásT'"  
— ¡Si 'me refiero ¡íl'la inhumación, 

que es un tr^ c e  ■muy..:durol 
—'¡Como que si,'yo. nó me alegro, 

ño.;fe resisto!
‘— ^Bfiber y'.va;P¿os;
—Ya' debido? ir derecfc al.,.cam- 

pos^tó. ’ I
—Oye,': derechos, yejj^.oe a ver.
—Digo, cortandb'rJ^r ia^'Blipa.

. —¡¡Maldita mi alma!.!' ¡Que 
han .cerraó la Necrópolis! • '
■' sus lo .estoy diciendo.,
■ —Es que mós hemos entretímo. imas 

■ miajas.
:—; Y qué hago yo ahora con la co­

rona?
—i Señor,' mañana se la pones y san­

tas- pascua^!
—Pero es. que si yo me voy a casa 

a dormir,; cuando despierte es de no­
che otra vez.

E l Comisario.— ¿Es usted casado? Cuesta.—Parü. 
— No; pero vamoa  ¡si es que tí£ne usted alguna hija joven!

—Pues vela.
— Êso .debemos hacer.
—^Andá, vámonos a jugar un medio 

ohico S. casa del Cachucha.
— ̂i Quita de alií; hoinbre! ¡Si, yo 

bebo más me queío Roque en medio 
.de la calle con la corona y se creen 
qiie soy un suicida precavido!

^ P u e s  tú dirás qué hacemos hasta

—Cualquier cosa menos meterme en 
una tasca.

—Se me ocurre una idea. ¿Por qué 
no vamos a ver a la Chelito, que creo 
que aún está jamón y que enseña 
hasta la partida doble?

—¡A las tres!
—¿Pero me dejarán entrar con la 

corona?
—¡Hombre, se disimula entre nos­

otros!
—^Bueno, pues hala.

—Habrá tío chaJao: emperrao en 
que dejara la corona en el guarda- 
rqpa.

—Te aJsvierto que d  no cede se 
traga el recuerdo.

—^Buéno, calla que está bailando la 
Chelo.

—¡Chico, qué carnes! ¡Y que en- 
todavía haiga vegetarianos!

—¿Oiga, quiere usted hacer el favor 
de no tropezarme más con el atributo 
funerario?

— ^üstez disÍTTiiule.

—Miá que venirse con una corona 
fúnebre al templo de la lascivia.

—¡Momento homo!
—¡Es que la han cogido misericor­

diosa!
—La hemos cogido como nos da la 

gana.
— Ŷ al primero que chiste le ciño 

la corona.
—^Menos reñir.
— ¡ H u e r a ! !
—¡lA la calle!!
—^Como rechiste usted, la corona y 

usted van al patio de butacas.
—Que se sienten, que no vemos el 

molinete.
—^Menos tirar. ¿Quién lo ha dicho?
—Un servidor. Y ahora mismo.
—¡Mi madre! ¡Ha tirao la coro­

na al escenario!
—¡Y la recoge la Chelito!
—¡Y saluda con ella!
—¡I Maldita sea mi alma¡ 1 ¡Y nos­

otros que la habíamos comiprao pa el 
pobre Lisardo, que Dios haiga!!

Antonio PIAÍÍIOL
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-Y a  ve icsted, señora; cuando me establecí erd un desgraciado. 
-¿Y ahora?
-Ahora, sigo siendo un ‘'pela-gatos".

Dib, A reuger.— Madrid.
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L A S  C O S A S  H O R R I B L E S  Q U E  A M I  M E  H A N  P A S A D O
Un espantable drama de adulterio ante mis narices

S upongo fundadamenite que m i vida 
Ies im p o rta rá  a m is  lectores un  comino 
de los m ás m ín im os que se producen; 
y, sin em bargo, m i v ida  es u n a  de las 
vidas m ás in teresan tes, m ás com plica­
das, m ás  novelesicas y  m ás atroces del 
m undo. Si yo «upiera escribir novelas,
o  S'i tuviese la  desvergüenza  de escribir" 
Jas sin  saber, com o una  enorm e p o r­
ción de com pañeros ilustres, hace 
tiem po que yo habría  eilaborado a  b ra ­
zo partido  varios tom os en los que, 
so lam ente  relatando  las cosas trem en ­
das que m e  hiain acaecido, m e  hubie­
ra  hecho m ás famoso que L uis de 
Val y  casi 'tanto com o V ícto r H igo  
(y  perdonen  este H ig o  inesperado y 
m ayúsculo  que les llueve a  ustedes 
del cielo, pe ro  y a  es h o ra  de escri­
b ir  -el nom bre del g ran  novelista co ­
m o  lo  pronuncian en Francia , para

que se  en tere  de Ja to a te r ía  todo  eJ 
m undo  que aún no la sepa).

Pues, sí, seño res : aunque no  es ico- 
rr ien te  que la v ida  d e  u¡n escritor fes­
tivo se deslice p o r cauces de trage- 
gia, corra de catástrofe  en ca tástro ­
fe y  pase de ía  heoaltombe al m are- 
m agnum  y  del escándalo inaudito  al 
lío  sangriento , m i v ida es una  ex- 
oeipción y  m e h a  costado  m ás d isgus­
tos que pelos podía ten e r en la ca­
beza si no caminiaise a pasos ag igan ­
tados hacia una calvicie tan ridicula 
com o resplandeciente.

Yo, que soy  tranquillo •como noche 
de m ayo  con  luna, o como luna de 
a rm ario  sin noche de maiyo, o com o 
m esa  de noche con luna  o sin ella  
(y  c ito  las tres cosas m ás  tranquilas 
que conozico, p a ra  d a r  m ejo r idea de 
mi tranquilidad; pues bien, yo  que

Sí. HACCri 

MC5IIUXS 
DCNOCHC

TAULE

D ib .  T a u l e r .— M a d r i d .

E L AN TIC U ARIO  
— Y diga m ted, ¿es cierto que esta silla es an- 

tiguaf
—Sí, señor; aquí todos los muebles que se fabri­

can son antiguos.

soy así de tranquilo , repito , he .teni­
do que ser testigo, y  a  veces actor, 
y  h a s ta  creo que ac triz , de estupen ­
dos crím enes, de horrip ilantísim os su ­
cesos, de trem ebundas convulsiones 
políticas y  de  inenarrab les ca tástro fes 
terresitres, m arítim as, aéreas y  gaseo ­
sas. E n  m i v ida  hay cen tenares de ca­
pítu los escritos con sangre, con fan ­
go, con hiel, )con lágrim as, con pó l­
v o ra  asesina, con lavai volcánica y 
con venenos baratos. Se puede decir 
que capítulos bien escritos no hay 
ninguno, por lo  oual mi v ida  es igual 
que las novelas de H oyos y  V inent, 
y no d igo peor, porque peor es ab ­
so lu tam ente y m atem áticam ente  im­

posible^
Consciente, pues, com o cualquier 

ob re ro  saoialista, de que m i repetida 
v ida  encierra  un enorm e in te rés  pa ­
ra  los lectores desocupados, y  de que 
ipuedo decir m uy alto  que a  ver qué  
vida, o  a v e r  qué vidas han llegado 
a  alcanzar la  magnificen(cia trág ica  
que la  mía, he pensado que seríaj en 
m í un delito m ucho m á s  horrible que 
hacer llo rar a una  m u je r el privar 
a  los com pradores de  B U E N  H U ­
M O R  de>l deleite que supone (o que 
yo supongo que supone)conocer la to*  
talidad de m is aventuras, na rrad as  en 
todo  su bárbaro  realism o; y, en v is ­
ta  de eso, voy a  ello, seguro de que, 
si el rea lism o no les sorprende, les 
d e ja rá  a tón ito s  la  barbaridad , y  esto  
solo basta rá  p a ra  enorgu llecerm e y 
dejarm e saJtisfecho. A parte  de que, 
siem pre que escribo, m e sucede lo 
m ism o: que por dos lectores que d i­
gan “ ¡qué realista es este ch ico !”, 
hay doscientos m il que vociferan 
“ ¡qué bárbaro  es este t ío !”, y  yo  m e 
tengo que ir con  la  opinión de la 
m ayoría, dado m i constitucionalism o 
acendrado y  recalcitrante.

Y  ahora, com o dicen los repa rti­
dores de te legram as al en 'trar en la 
C entral de T elégrafos, ¡vam os por 
partes!... Y o  p rom eto  solem nem ente 
re la tar las m ás notables y  terribles 
aven turas de m i existencia, pero  siem ­
pre que ustedes me p rom etan  a  mí 
tom arlas ccxmpletaimente en serio  y  
no d u d ar un  pun'to (ni siquiera  una 
com a) de su  bestial autenticidad; Ju ­
ro  'con energ ía  de carre tero  m al edu ­
cado que son ciertas , y  que todo !o
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que yo  escribo en  es te  papel lo  m an- 
teng'o, de la m ism a  m anera  q w  este 
papel m e  m antiene  a m í por oscri- 
'l>irlo. H o ra  es y a  de que un  escritor 
festivo se inspire en hechos v-eridi- 
cos y  deje a  la  F an ta s ía  que se  vai- 
y a  a  la  pob laidísima porra . Y  hora  
es tam bién de  que ustedes no lean 
al hum oris to  con el prejuicio d« que 
es tá  em butiéndoles un cuen to  tá r ta ­
ro. Y hora  es tam biétj la  u n a  m enos 
cuarto ...

V com o y a  es h o ra  de empezar, 
com enzarem os con el relaito d-e una 
de  mis m ás destacadas tragedias, tal 
vez la  que m ás hondam ente  im pre­
sionó m i ailma porque cuando la  pre- 
senoié no con taba  yo m ás que vein ti­
trés  años y cincuenta céntim os, lo cual 
<}uiere decir que entonces ten ía  m uy 
poco  que con tar.

H oy, en camlbio, tengo  que contar 

lo  que k s  he prom etido.
Y es esto :

E ra  u n a  noche de julio de 1913... 
P e ro  como las narraciones noveles­
cas  han  de esicribirse novelescam en­
te , me creo en el deber de decir que 
aque lla  noche de legítim o verano  en 
•qu-e m i D estino  m e colocó fren te  al 
D ram a, transitaba  yo  por la calle m a ­
d rileñ a  de la  M adera  Alta, en el m o­
m e n to  en que el polícrom o rosicler 
de l a  aurorar se in s inuaba en el ho ri­
zonte . C antaban  los pá ja ro s con aflau­
tados arpegios y  v ibraban  las hojas 
d e  los árboles a  im pulsos de la  b ri­
sa, si bien debo decir que com o en 
la  calle de la  M adera  n o  hay  árbo- 
k s  (aunque tam poco hay  m adera), 
a l l í  no  se m ovía  ho ja  ninguna, saü- 
v o  la  de “ L os L unes d e  E l Im p ar-  
o ia l” que estaiba leyendo un  sereno 
con plausible atención. E n  aquella  
m a d ru g ad a  estival, sensual y  m uni­
cipal, el am biente  sonaba a  alas, a 
a rpas , a  ósculo?, a sedas resbaladi­
zas y  ga lan tes ... L os ru iseñores (¡m uy 
ru iseñores  m íos de toda  m i conside­
rac ión !), can taban  m elodías de pu ra  
sencillez. “ L o s  ouicos” (no  m e refie­
ro  la n ingú n  redac to r de “ E l D eba ­
t e ” ) en tonaban  su cam pestre  m ono- 
rr itm o. “ L os g o rr io n es” can taban  m ú ­
sica fiera y  breve. “ L os can a rio s”, 
m úsica p in to resca  y  de  dulce colori­
do. “ L as go lo n d r in as”, m ús ica  de 
Usaindizaga (libro  de  M artínez  Sie­
r r a ) ,  sublim e creación de Sagi-B ar-

ba... Se o ía  el áspero  tintineo de las 
b u rras  d e  leahe y la voz ing ra tam en ­
te canalla  de un vendedor de café; 
y  el café  con la  leche fo rm aba un 
dúo epiceno y absurdo, estrafalario  
y  arbitirario, una  m e a d a  in au d ita  en 
la  que no faltaban m ás que dos co­
sas para  absurd izarla  m ás: unos te ­
rrones de azúcar y  diez céntim os de 
prop ina... Se oía un g rillo ... U n  tra s ­
nochador refería  a  o tro  un lance am o­
roso  y apócrifo, con lo que quiero 
d a r  a entender que tam bién  se oía. 
una grilla ... U n farolero iba m a tan ­
do, d iscreto y silente, las incandes­
cencias pálidas e ine rtes  del gas... 
U n  borracho , esten tó reo  y apologé­
tico, m archaba por la  acera m onolo ­
gando  sobre P rim  y í^arváez  con elo­
g iosa persistencia ... U n  can e rrabun ­
do, ven teando  los aires herm éticos y 
m isteriosos, hacía  “ g u a u ”... U n gato, 
de hurañez  altiva, en su  anárqu ica  
m isantropía , hacía “ f ú ” ... Y  un pro ­

bo operario  de una  buñolería  hacía 
churros, aunque n ó  ta n  m agníficos ni 
tan  bien acabados como el que yo es­
toy fabricando en  este m om ento  pa ­
ra  que se lo traguen  ustedes....

N o  obstante, n inguno  de estos ti ­
pos, n i n inguno  de estos animales, 
ni de estos rum ores de  la  noche lla­
m ó  m i atentcáón. A costum brado  a  las 
m adrugadas poéticas y  sugerentes, ca­
m inaba por la  som bría  calle, ta ra ­
reando m úsica de  la  que diez años 
después escrib iría  G uerrero, y  sin p re ­
ocuparm e del cuadro  goyesco que b ri­
llaba an te  m is ojos

Pero, de pronto , algo ex traño  y  te ­
rrible m e hizo detener. E n  un piso 
entresuelo, un balcón abierto  dejaba 
escapar un raudiall de luz, y  del in te ­
rior de la vivienda salían vopes fe­
m eninas y  m asculinas, las p rim eras 
angustiosa<s, las o tras furibundas, am e­
nazantes e  indicadoras de  una  delin- 

fauenciai p róx im a e inm inente.

-Camarero-, patatas jritas.
D ib .  H e r r e r o s .— M a d r i d .

—Fritas «e han terminado; pero si el señor las quiere asadas, le 
pu^do dar unas pocas q m  me sobraron anoche de la cena.
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20 B U E N  H Ü M O R

Me detuve y miré, en tre  curioso 
y  horrorizado  y  en tre  una  v idriera 
ab ie rta  y  o tra  a  m-edio abrir. Desde 
la  calle pude con tem plar una sala, 
regu larm en te  am ueblada, y en su cen­
tro  una bella joven y un hom bre b a r­
budo y cejijunto  que la  ten ía  aga ­
rrad a  p o r  un brazo, con un adem án 
de A tila  rencoroso que me cubrió la 
faz de espanto.

— ¡¡L eonardo!!— oí g ri ta r  a la  in ­
feliz m ujer. Y  debo decir que el nom ­
bre  del socio no me presagió  nada 
bueno'.

— ¡¡M iserable!!— rugió el llam ado 
L eonardo— . —¡N i tu llanto, ni tus 
súplicas, ni el verte  a r ra s tra r  por el 
s^uelo pidiéndom e un perdón  que en 
m í sería  infame, han de desarm ar mi 
brazo!!... ¿Q ué  has hecho de mi ho ­
no r?  ¡¡Dilo, adú lte ra  intolerable!! 
¿Q ué  has hecho?...

Yo, desde la  calle, tem blaba cada 
vez m ás; y  aunque supuse que ella 
no d iría  jam ás en voz a lta  Jo que

había hecho del , honor del in terpelan ­
te, m e equivoqué. L o  dijo... Y  des­
pués de decirlo, añadió:

— i i P erdón , L eonardo!!... ¡¡E staba  
loca!!*... ¡¡N o tenía quien m e aconse­
jase!!... ¡¡Creí que no te iba a  mo- 

-lestar tan to !! ...

—¡¡Ah, coqueta!! ¡¡V illana!!—^voci­
feró quel energúm eno— . ¡¡P ero  dime 
por qué m e has engañado!! ¡¡D ím e 
por qué olvidaste que yo e ra  tu  m a ri­
do!! ¡D ím e qué m otivos te he dado yo 
p a ra  que com etas esa juerga!!

E lla  callaba. Indudablem ente  no lo 
sabía...

— ¡¡C allaaü—^volvió a b ram ar el 
perjudicado— . ¿Y  sigoies llorando, m u- 
jerzueJa indigna?... ¡Pues bien, ca ­
lla rás del todo y no llo rarás m ás!!...

Y  en aquél m om ento , sucedió lo 
inaudito, lo horrible, lo inesperado del 
dram a. E l form idable v indicador de 
su honra  sacó  un revólver, soltó  un 
tiro  que p a ra  qué les voy a contar 
a ustedes y aquélla  pobre m ujer ca-

CHARLAS
D ib .  D e s m a r v i l .— M a d r i d ,

— El caso es que nuestra estancia en el cafó 
dura. ..

—¡Claro! Dura, como todas las peñas.

yó ju n to  al bailcón, lanzando un ala­
rido que m e envejeció doce años.

E ché  a  co rre r, y  en m i hu ida  v e r­
tig inosa y dem ente m e tropecé con el 
sereno que iba a  grandes zancadas- 
hacia la casa del crimen.

—'¡Sereno!—^ballbucí—. —¿ H a  oído- 
usted?...

— ¡Sí, señorito !... ¡T odas las noches- 
a rm an  este escándalo!... ¡Y  menos- 
m al que creo gue la  de  hoy  es la  ú l­
tim a!...

— ¡Y tan  la  últim a! ¡¡Com o que y a  
la h a  m atado!!... jY  usted  lo sab ía  
y  h a  dado lu g a r  a  que ocu rra  esta  
desgracia?...

E l sereno se  creyó en el caso d e  
responder a esta increpación m ía con 
una cancajada ligeram ente  h is térica .

Y  añadió es tas  palabras, que tuv ie ­
ron la v irtud de tranquüirairm e u n  
poco:

— ¡Veo que el caballero  es un
“ tra n su é n te ” que no sabe n a d a ! .......
¡E so  que “ u s te z ” h a  v is to  es la  ú l­
tim a  escena de una comediai que van 
a “ ech a r” m añana  unos “ aficionaos”■ 
en e l te a tro  de la P rincesa!... ¡E s ­
ta  ncKclie e ra  el ú ltim o ensayo en la 
casa  del “d ir e to r” ; y  po r eso se les 
ha  dao  perm iso  p a ra  que den el tiro  
y todo!...

Y  volvió a añadir, al v e r  que yo, 
en  mi estupefacción  ̂  no decía ni 

pío.
— ¡C uando es fácil que “ h a ig a"  

m uertes  de “v e rdaz"  es m añana, en 
ed tea tro !... ¡Pero , por hoy, váyase  
tranquillo, que y a  ve “ u s te z ” que no- 
h a  pasao  ná!...

E s te  es el reilato, fiel y  verídico, de- 
mi p rim era  av en tu ra  trágica.

P e ro  las tengo todavía m ás obe­
s a s ,  com o ustedes podrán  c o m p ro b a r  
si siguen temiendo la su ic ida  m an ía  
de con'tinuar leyéndom e.

Y  ya  verán  ustedes Jo que nos di­
vertim os cuando emipiece a  contar co ­
sas en  las que corre  la  sangre s in  
brom a, ®e dan tiros sin perm iso  y  la  
d iña  Ja  gen te  a  (conciencia y  sab ien ­
do  lo que hace.

N os vam os a  pa rtir  de risa, yo  se  
Jo aseguro. N o  hay  niada ta n  grax:io- 
so com o el v e r cóm o se ch incha  el 
p ró jim o  cuando uno no oorre  peligro 
de chincharse ccat él.

E r n e s t o  P O L O
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Una colección completa
p o rlG  E O R G E S  A.  M A S S O N

I
Al acabar •cíe afeitiarirue el barbero, 

■co^ó una lanceta y se aproximó a mí.
—¿Qué va usted a ihaoer?—‘le pre­

gunté.
sencillo: firmar mi traibajo— 

me cortiestó—. Desde ayer, y debMo 
a un acuerdo del gremio, todo corta 
de pelo, afeitado, etc., ha de ser fir­
mado... Por lo ta.nto, permítame us­
ted.

Y otra vez acercó su lanceta a mi 
■cara, no sin mojada aaiítes en un lí­
quido misterioso.
^—¡No! ¡De ningún modo!—^protes­

té—. ¡Cbnmigo no firana usted!...
—Está .bien — me dijo el peluque- 

TQ-—; pero puesto que deprecia ust'id 
mi firaaa., ihaga el favor ■', no volver 
a afeitarse en mi establecimiento.

II
Este suceso fué el que despesrtó en 

mí el afán hacia los autógrafos, qne 
te  experimentado después duran'te ca­
si toda mi vida.

Iba peaisando en ilo agradable de 
llegar a tener una buena colección 
■cuando, de pronito, me eentí derribado 
en el suelo y perdí el conocimiento. 
Al recobrarlo, me entieré de que acá­
bate de ser aitro.])ellado por un “a(uíto ”, 
y oí decir a un desconocido:

—¡Qué suerte tienen algunos! ¡Ha­
ber sido atropellado por el auíoanóvil 
del presidente de ila República!

Sólo entonces me di cuenta de los 
buenos ■auspicios con que empezaba 
M proyectada colección de autógra­
fos. Ya iKiseía la firma del primer fun- 
cionario de la República.

III
Cuando, a consecuencia de este ac­

cidente, me cortaron la prema, me 
sentí corfortado ante ei hecho de que 
el eminente doctor Knock, el que llevó 
a  cabo la operación, tenía la amabi­

lidad de estampar au; firma encima de 
su obra.

Esto hizo que se acrecentase a ú n  
imás en mí la manía de los autógrafo>!, 
y que cuando, un mes más tarde, 'partí 
]>ara Marruecos como corresponsal de 
ua periódico festivo, no concediese im- 
]X)rtancia al hecho de haber sido he­
rido por una bala perdiida, ante la 
satisfacción que, naturalmente, hubo 
de causarme d  que el general Lyautey 
■vániese a verme al h o s ta l y firmase 
mi cicatriz.

IV
Desde entonces íué luma especie de 

locura. Me hice operar d© apendicitis, 
sin tener ningún smtoma de esa en­
fermedad, sólo por el hecho de obtener 
líi firma del conocido médico Oharca- 
teaur. A continuación hice que me cor- 
íiasen la pierna y ed brazo, so pretexto 
de recobrar la ametría, pero, en rea'i-

d¡ad, nada más que pana obtener la 
firma de dos cirujanos de moda. Tam­
bién me reconcilié ■con el peluquero, 
y excuso decirles a ustedes que era 
para nú un gran placer ostentar en 
mis mejillas infinitas firmas de los in­
numerables afeitados y cortes de pdo 
que me hizo.

Mi cueipo se encuentra ya lleno de 
cicatrices y de firmas. Aspiro a que 
mi colección sea la más completa del 
mundo.

“Señor presidente de la República- 
Tengo el sentimiento de comunicarle 
que eoy el asesino de la vieja estran­
gulada en el café de la Paz. ¿El mó­
vil del crimen? Muy sencillo: me fal­
taba para mi colección la firma del 
verdugo, y espero obtenerla si los Tri­
bunales de Justicia saben cumplir con 
su deber.” P. C. R.

De The Passing Show .
E l  señ o r.— 7 a  ve usted, señora; hoy es posible 

trasmitir aquí, por la telegrafía sin hilos, aunque yo 
esté en América.

L a se ñ o ra .— ¡Verdaderamente es horrible lo que 
estos hombres de ciencia pueden hacer hoy!
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1 B U t N  
D E L  P V B U (

Para  tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su correspondiente 
cu-pon y con la firma del remitente al pie de cada cnartilia. nunca en carta aparte, aunque al publicarse los trabajos no conste su 
nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre indiquese: “ Para  el Concurso de chistes**.

Concederemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al m ejor chiste de los publicados en cada número.
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los Premios
i  A h ! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que fijíuren como autores 

de los mismos.

Aj M AT>OIÍ
—  FOTOGRAFO -------

-PUERTA DEL SOL, 13-----

En q u é  s € parecen las 
iglesias al m ar?

— E:. qiie tienen pulpitos.
Él Platina.— Madrid.

— i Cuáles son los hombres 
más chuios?

— Los que nacen en Silla.
Pelópez.— Patencia.

E l premio del número m ifeñor ha correspondido al ' \ 
siguiente ch iste :

U na gitana entra, acompañada de su “ cañ í”, en una 
Administración de L ote r ías; pide un décimo de tres pe­
setas y pregunta al lotero cuánto le corresponde en el 
premio gordo.

El lotero le responde que dos mil duros.
El “ cañí”, que no había hablado una palabra desde que 

entró, dice:
—Dígame, buen hom bre: ¿ nos podría osté dá los dos 

mil duros que ahora le traeremos las tres pesetas?

López Camacho.—Puerto  de Santa María.

S E Ñ O R A S
S O M B R E R O S
Bonttos modelos fieltro desde 15 

pesetas

U UDDDA Fuencarral, 26, etl." 
n u n n f t  visite la exposición

C U P O N
correspondient* al núm. 312 de

BU EN  H U M O R  
qu« debctá acompaSar a 
todo trabajo qne m  no i 
r« n ita  para ct Concurao 
permancnta de chiataa o 
c o m o  colaboración es­

pontánea.

Promesa cumplida.
U n tabernero llega a su casa 

con tres verlas y se las da  a 
su esposa, diciéndola:

— Tomia. Encliende una en ho­
nor al dios Baco y dos en ho­
nor al dios Neptuno.

Juan Diaz Mayordomo.
M adrid.

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO

E ntre am igos:
— í  Conque te has casado ?
— Sí, chico.
— ¿Y  qué tal te va en tu 

nuevo estado?
—iMuy mial, porque lo prim e­

ro que hace i i  m ujer cuando 
me levanto es pedirm e d in ero ; 
cuando como, me pide d inero ; 
cuando me acuesto, dinero, di­
nero, dinero y dinero...

— ¿Y  qué hace tu  m ujer con 
tanto dinero?

— No lo sé, porque aún no se 
lo he; dado.
Enrique- Soto y Soto— Madrid.

lEntre artistas de cabaret.
— i Cuidao que tié desgracia 

la T r in i !

— ¿Q ué la pasa?
— Que ahora que iba a ha­

cerse tanguista la ha dao el 
baile de San Vito.

Ansuad'esa.— Madrid.

— i  En qué se parece un re ­
loj a un borracho?

—'En que el reloj tiene cuer­
da y el borracho tiene, curda.

Xixino.— Gijón.

A un sujeto se ie muere la 
mujer, y pooc después contrae 
matrimonio con una hermana 
de la difunta. Se encuentra en 
la calle a los tres meses con un 
amigo que no está enterado del 
doble lance, y éste, le pregunta: 

— Oye, i por quién lleivas 
luto?

— Por mi cuñada.
U n entusiasta de Ernesto Polo.

Valencia.

De Londan Opinión.
L a  m a d r e .— ¡Si te caes, Aljredito, te rompo todos 

los huesos que tienes en el cuerpo!...

Hotel EUROPA
Director: Rafael Alonso

ZARAGOZA

— Juanita, ¿por qué lloras!
— Porque s^ ha muerto la 

abuelita.
— Y tú, Enriquito, ¿por qué 

no lloras como tu hermana?
— Porque no me he traid.> 

pañuelo.
A. B.

R O N  B A C A R D I

— ¿ En qué se parece un pro­
ceso a  un  miope?

— En que el proceso es por 
vista d<* la causa, y el miope es 
por causa de la vista.
Roberto Espinosa.— El Pardo.

G)nfusión de un borracho.
— Ahora no me acuerdo si 

mi m ujer me ha dicho que be­
ba una copa y vuelva a casa a 
las doce, o que beba doce, co­
pas y vuelva a  la luia.

E l Sagusar de la Nendta.
Newcastle.

Entre domésticas.
— Pero, ¿no sigues sirviendo 

a aquel astrónomo ?
— Quiá, hija. Se, pasaba todo 

el día haciendo observaciones.
K- Co.— L ogroño.
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HERNIAS
Bragueros cien­
tíficamente, 
í J  Campo» 

ÓDlco M E D K O  
ORTOHEDíCO 

de MADRID '  
ftngnsto f igneroa 8

— ¿Q ^é  campo de fútbol es 
el que menos produce de Es­
paña?

— El de el Arenas de Gue- 
cho, porque está Yermo. 
Fem ando Lasaosa.—‘Tardieruta.

— ¿E n  qué se pareec una er­
mita a  un tuberculoso?

— En que no tiene cura.
C h o r i .— M a d r i d .

AGENTE DE PUBLICIDAD
PARA

B u e n  H u m o r

EN CATALUÑA

Félix Verdón Daly
ROSELLO. 402 BAKCELON/

— Todos— respondió el peni­
tente.

—.¡ Hombre 1 ¡ Ese es un pe­
cado muy g ran d e!

— Pues, padre, bastante lo 
siento yo, pero si pudiera oír 
misa no seria sordo.

Santitos.— Madrid'.

EJ padre d«; Anita a ésta:
— Pero tu  novio, ¿qué es? 

¿E n  qué se ocupa?
— Pues en corredor .'e alha­

jas, y está esperando hace 
tiempo un brillante, que le man­
dan del Brasil.

— Bueno y eso, ¿qué?

Gran HOTEL CONTINENTAL
T O D O  C O N F O R T  

C O S O , 5 2 - T e lé f o n o  5^83,,

Z A R A G O Z A

C L I C H E S

se venden a precios módicos los 
publicados en este «emanario

Examen de Medicina.
— Vamos a ver, joven, si 

usted tuviera un tumor frió en 
una rodilla, ¿qué h a n a  usted ’ 

— ¿Y o ? ... Cojear.
Ajigel del Castillo.

Fué a confeisarse un homb-e 
tan f.iima.Tionte sordo, que el 
sacerdote tenia que entenderse 
con él por escrito, Y , entre 
otras pregimtas le d irijió  la si­
guiente :

— ¿H a dejado de oír misa 
algún día de precepto?

LAXANTE

De The Passinp Show.— Londres.
— ¿Supongo que no volverá usted al agua de 

nuevo?
—Si, señor. Ya me he salvado yo, y  ahora tengo 

que m lvar a mi mujer.

BESCANSA
tb a ta m ien to

OOIGINAL
DEL

iESnSÑIMIENTO

— Pues que no negarás, papá, 
que mi novio tiene un brillante 
por venir.

Lolita Ríos.— Madrid.

La criada a su a m a .
— Me dijo usted que pusiera 

por la noche el mant.»l en la 
galería para que desaparecieran 
las manchas dé fruta. Asi lo 
hice la noche pasada.

—'¿Y han desapaercido las 
manchas?

— No lo sé ; pero <i mantel, 
si, señora.

Varelina a L ’o Coro.

— Me han dicho que te casas 
con un muchaclio muy rico.

— Sí. Es un pollo “ merme­
lada” .

Manuel López.— Burgos.

n a

E ntre amigos.
— ¿Qué, vamos al monte?
— i H om bre! Si ust^d se em­

peña...
Vita.— Madrid.

Un oficial de ejérciio vestido 
de paisano detiene a un, indivi­
duo que está promoviendo un 
gran escándalo en la vía públi­
ca. E; alterador del orden d ice ;

— ¿Y  usted quién para
detenerme?

—Soy capitán.
— Pues no veo las estrellas.
El aludido dándole un pune- 

t;izo en un o jo :
- - ¿ Y  ahora?

Enrique Soria.— M adrid.

I n v e n t o  m a r a v i l l o s o  < 
para volver los cabellos 
a su <$olor primitivo, 
venta todas partes y 
autor N. López Caro 
baiUiago; y Sucursal 
de Barcelonaj Caspe, 32, 
donde se dirigirá la co- 
rrespond'encia Isla  de 
Cuba, pídase con el 
nombre de Affua de Co­
lonia del profesor N. 
López Caro. Rwublica 
Argentina, en todas par­
tes. ¡O io í Cuidado con 
las imitaciones y faisi- 

ficaciones. »

C*M%
SAHTIACO

w -

U sándo lo  de ja rá  de caerle  el cabe llo  y h s i á  que renazcan  la s  heb ras  
erd idas, exc itando  su  v ita lid ad .— B. fcslragués.—S an  A nasta s io , 12, 
ADALONA.—De n o  en co n tra r lo  en su perfum ería, con tra  g iro  

p o sta l de 8 pes<>‘ns, lo  rem ite el au tor.
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C aballeros d ibujantes que 
se  han  caído con todo el 
equipo y  con todos los di­
b u jos en el fondo del abo ­
rrec id o  cestc .—Forman la -uar- 
tirulógica lista nuestros queridos 
amigos sigu'entes: L. C. V. (de 
Madrid, Serna (de Albacete), 
Tobalo (de Ce.uta), M. Coríja- 
josa (de León), Reflor (de Ma­
drid), José A. Molero (de Bar­
celona), Torres y yo (de Bil­
bao), Muñoz (de Albacete), Ti­
tán (de Zaragoza), G. Alfonso 
(de Madrid), TayJor, Rojete, Vi- 
la, Abello, M. Ulloa, Viílaseca, 
Giménez-Atienza (de Manzana­
res), Mon (de Guernica), V. Ll. 
<de León), A. Villar (de. Sevi­
lla), Alex (de Barcelona), Es­
trada (de Madrid), S. B. T. (de 
La Puerta de Segura), A. Ca- 
lisari (de Pont de la Suert). 
Ramón (de Málaga), Rerref (de 
Barcelona), Arnaldo (de Carta­
gena), Zaradeta (de Alcira), A. 
Baroja (de Vitoria), N. Sán­
chez (de Madrid), E. Navarro 
(de Albacete), A. Vila ''de Ma­
drid), Consuelo, Riivagorda, EJi- 
/seo. Galán, Finesty, Pérez-Más, 
López-Alberca, Juan Estrada (de

Granollers), Pedrito (de Ma­
drid), Pujolar (de Barcelona), 
Kaon (de San Sebastián), Eper- 
du (de Madrid), Ralba (de Ceu­
ta), Miguelin (de Málaga), Juan 
ballesteros (de Tetuán) y Al­
fonso Arana (de Madrid).

G. L . A. San Sebastián.—
Titulo de su artículo: jH ay  
permiso"...

Contestación nuestra: ¡ h a y  
narices!...

Y no hay más, por desgracia 
pana usted.

D. R. Bilbao.—Un humorista 
como usted, que hace chistes a 
propósito de la muerte de su 
padre, no merece más que el 
desdén, el silencio o el puñetazo 
en el parietal... ¿Con que su po­
bre papá, al morir, cometió el 
atropello (según usted) de lle­
vares la llave de la despensa?...
V en medio de todo, j a  usted 
qué perjuicios le venian con eso, 
habiendo cuadras en el mundo, 
y pesebres en las cuadras y pa­
ja abundante en los pesebres?
i No nos lo explicamos; la ver­
dad!...

C arpin tero . V allecas.—Exi. 
mió carpintero: el triunfo enor­
me de usted no está en la lite­
ratura : está en las tablas... ¡ Du. 
ro y a la garlopa!

R. L . S. M adrid.—Graciosi- 
llo. pero no todo lo que hace 
falta para ver la luz en nues­
tra inmortal revista.

L . P . O. B arcelona. — El
cuento que nos envia es viejo 
y no venerable. Excusado (y us. 
ted perdone) es decir que le he­
mos menospreciado olímpica­
mente.

J. B. R . M adrid. — ¡Qué 
chistoso y qué pillin y, sobre 
todo, qué original es este escri­
tor hiunorista! ¡ Pues no dice 
que a su cocinera le ha subido 
la falda el carnicero !... ¡Va­
mos, te daba a s í!...

N. P . U . Pam plona.—A c a ­
tamos su artículo místico, de 
elogio a San Juan Bautista, pe­
ro no para B u e n  H u m o r ,  sino 
para un nuevo periódico que 
proyectamos publicar y que se

titulará E l Def&nsor de los Sa­
cerdotes. I Verá usted qué exi- 
tazo más brutal tiene a llí! ¡ Se 
lo afirma este cural

Indocto . M adrid.—No sirve.

P . G. M. M adrid.—Tiene 
muy poco interés para nuestros 
lectores el que su novia hao'a 
.-i,prendido el charlestón con un 
•>rofesor negro... ¿Lo está us­
ted viendo? i Ni uno solo se 
ha conmovido al leer la noti

— ¿Quiere que le eche vna mano, señoritaf
De London Opinión,

M. S. V . M adrid.
El cuento de la trapera 

del paseo de Santa Engracia, 
ese cuento que a la portera 
le hace tantísima gracia, 

a nosotros, con perdón de us­
ted, no nos ha hecho maldita 
la ídem. ¿ Será por que no tie­
ne nada de la idein susodi­
cha?... S i: seguramente es por 
eso,

G. S. R. Gijón. Peor para 
usted si se enfada, porque aquí 
no solemos tener ganas de tem­
plar ■ gaitas. Para eso tiene us­
ted bastante más cerca al gai­
tero de Gijón, que suponemos - 
que le complacerá templando 
todas las que usted desee.

Lili. M adrid.—No, señorita. 
I'sto no sirve tampoco. Segui­
mos besando sus pies, como en 
las ocasiones anteriores, y segui. 
mos diciendo que es lo único 
(|ue podemos hacer con usted.

E . A. C. Sobrón.
Eres bruto de verdad 

y bruto de nacimiento.
Perdona la claridad.
Lo digo porque lo siento...

Y aunque lo siento, me ale­
gro de podértelo decir. Tu des­
vergüenza para con jiosotros, 
merecía esa venganza fiira y al­
go catalana.

V. C. D . M adrid.—¡Eso es 
menos humorístico que un via­
je en un Sol-Ventas a la hora 
de comer!

Ayuntamiento de Madrid



La C R E M A  
LIDA reconsti- 
t u y e n t e  es el 
único prepara­
do eficaz para 
conservar la be­
lleza de la mu­

jer.

Sus propieda­
des maravillo- i. 
sas la hacen in- 

sustituible en 
todo t o c a d o r  

elegante.

Depositario: U R O U I O I - A  í^ayor, 1, -  Maorid
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Q U E N  H U M O R

Dib. SE R N Y .— Madrid. 
Ella.—Oye, Tomasito, vamos a bajar que si no vamos a llegar tarde al pueblo.
El.—No te preocupes; bajamos en un salto.
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